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Introducción 

En Argentina, las langostas han producidos daños importantes en cultivos agrícolas y 
silvestres desde la mitad del siglo XX, siendo la especie más relevante Schistocerca cancellata 
registrada en diferentes regiones de nuestro país (Köhler, 1962). 

Las langostas son insectos desfoliadores que en altas densidades pueden afectar 
negativamente la productividad en pasturas y cultivos. En cultivos de soja, maíz o girasol producen 
la disminución del número de plantas en la implantación. Durante los estadios iniciales de estos 
cultivos, en general las langostas se presentan en estado de desarrollo inicial (mosquita) e 
intermedio (saltona). En función de la mayor densidad de siembra, el cultivo de soja puede tolerar 
mayor nivel de daño en la etapa de post-emergencia, mientras que girasol, maíz y sorgo tienen 
mayores riesgos de daño (Martínez Crosa y Zerbino, 2008) 

El área de distribución de S. cancellata abarca el centro y norte de Argentina, Uruguay, 
Paraguay, sur de Brasil, sudeste de Bolivia, centro y norte de Chile. El área de origen de explosiones 
demográficas (“outbreak área”) se extiende desde el centro-sudeste de Catamarca y La Rioja, este 
de San Juan, norte de San Luis y Córdoba y Sudoeste de Santiago del Estero (Waloff y Pedgley 1986; 
Hunter y Consenzo, 1990). 

Las condiciones climáticas invernales, especialmente las temperaturas elevadas registradas 
en julio (>30°C) de este año, ocasionaron la aparición de mangas de S. cancellata de grandes 
dimensiones en la zona hortícola de Santiago del Estero, provocando daños en cultivos y causando 
alarma en la población rural.  

Se conocen alrededor de 5.000 especies de langosta en todo el mundo, siendo pocas las que 
generan daños de importancia. Algunas especies seleccionan su comida y otras son polífagas, tal es 
el caso del género Schistocerca, que puede llegar a devorar más de 400 especies vegetales (Perez 
Romagnoli, 2011). La especie S. cancellata, ha sido la responsable de la destrucción de los cultivos 
en vastas extensiones de nuestro país. Si bien el nombre actual de la especie es S. cancellata, 
también se utilizan los nombres previos que esta especie ha tenido: S. paranaenses, S. americana 
cancellata y S. americana (Shannon y Alboleda-Sepúlveda, 1998). 

  
Ecología  

En la zona “outbreak área”, las lluvias normalmente ocurren de noviembre a marzo-abril, 
permitiendo el desarrollo de dos generaciones anuales de S. cancellata, una primaveral, corta y 
rápida, y una estival más larga, en la cual los adultos pasan la temporada seca en diapausa 
reproductiva hasta las primeras lluvias primaverales. Si las lluvias primaverales son suficientes se 
puede presentar una tercera generación (Barrera y Turk, 1983; Hunter y Cosenzo, 1990).  

La langosta invasora se mantiene en forma solitaria, debido a un cuidadoso control en la 
“zona de cría permanente” que incluye las provincias de La Rioja, Catamarca, San Juan, San Luis, 
Tucumán, Chaco, Formosa, Santiago del Estero y Córdoba. En esta área la langosta permanece y se 
reproduce mientras las condiciones del suelo, clima y flora les sean favorables. Si estas condiciones 
cambian y no le son propicias, el número de individuos de la población crece y migra formando 



verdaderas “mangas”, invadiendo las zonas de cultivo con los consiguientes daños (Universidad 
Nacional de Córdoba). 
 
 
Morfología 

Posee cabeza de gran tamaño, ubicada en posición hipognata, cuerpo cilíndrico comprimido 
lateralmente, dos ojos compuestos con tres ocelos. Aparato bucal tipo masticador,  1° y 2° par de 
patas caminador y 3° de tipo saltador con un gran desarrollo de los fémures (Fig. 1). La reproducción 
es sexual anfigónica (machos y hembras) (Barriento Lozano, 1992; Bar,  2010).  

 

 
Fig. 1. Características morfológicas del adulto de langosta americana, Schistocerca americana (Drury). 

 
Huevos 

Los adultos llegan en primavera a regiones agrícolas en grandes mangas aladas, en sus 
vuelos de invasión. Se aparean durante los descansos y a los 10 días las hembras desovan. Perforan 
un orificio de hasta 8 cm de profundidad en el suelo, donde depositan 50-120 huevos agrupados en 
forma de espiga, que ocupan más de la mitad de la perforación, y el resto lo llenan con una secreción 
aglutinante que protege a los huevos del ataque de otros artrópodos (Bar, 2010). (Fig. 2). Las 
hembras inmaduras sexualmente presentan una coloración rosada, cuando éstas se encuentran 
maduras sexualmente su coloración es castaña (de Wysiecki y Lange, 2005) (Fig. 3). 

 

 
Fig. 2. Adulto de Schistocerca americana (Drury). Huevos agrupados en espiga (izquierda). Fotografía de Juan 
L. Capinera (Universidad de Florida). 



 
 

 
Fig. 3. Adulto de Schistocerca americana (Drury). Hembra inmadura  (izquierda). Hembra madura sexualmente 
(derecha). 

 
Ninfas ƻ άƳƻǎǉǳƛǘŀǎέ  

Producida la eclosión, las ninfas neonatas de 8 mm, semejantes al adulto pero sin alas, 
atraviesan la espuma protectora, salen al exterior se dispersan buscando protección en la 
vegetación circundante. Los primeros estadios son de color verde pálido con un medio-dorsal negro 
franja que recorre el largo del cuerpo. Los individuos del primer estadio miden de 6 a 9 mm y 
cuentan con 13 segmentos antenales. Son gregarias, se reúnen de noche en arbustos y allí 
permanecen hasta que calienta el sol y se dispersan nuevamente para alimentarse. A los 4-8 días, 
según temperatura y  alimentación, se produce la  primera muda, dando lugar al segundo estadio, 
que es más activo y también gregario, durante este estadio se observan los esbozos alares así como 
cuatro segmentos más en  la antena, los individuos llegan a medir 12 a 16 mm.  

Saltonas: A los 15 días se hacen visibles los rudimentos alares que caracterizan al tercer 
estadio ninfal, miden 16 a 20 mm, tienen 21 a 22 segmentos antenales. Son activas, pierden la 
conducta gregaria, abarcan zonas más extensas, se alimentan día y noche sin descanso y su 
voracidad hace estragos en campos cultivados.  

Saltonas II: A los 10 días experimentan otra muda, que da lugar al cuarto estadio ninfal, 
midiendo de 20 a 26 mm, antenas de 22 a 24 segmentos y alas con venación. 

Saltonas III: luego sufren la última muda de ese estado, dando lugar a la quinta ninfa (saltona 
III), que mide 26 a 35 mm y con 24 a 25 segmentos antenales. Es más activa y destructora, con alas 
bastante desarrolladas, pero no funcionales. A veces puede darse un sexto estadio ninfal en el que 
los individuos miden 35 a 45 mm y tienen 25 a 26 segmentos antenales. Las alas se extienden hacia 
atrás para cubrir varios segmentos abdominales (Capinera y Squitier, 2014.)  (Fig. 3). 



 
Fig. 3. Estadios ninfales de langosta americana. A. Primer estadio ninfal. B. Segundo estadio ninfal. C. Tercer 
estadio ninfal. D. Cuarto estadio ninfal. E. Quinto estadio ninfal. F. Sexto estadio ninfal. Fotografía de Lyle J. 
Buss y  Juan L. Capinera (Universidad de Florida).  

 
Seis estadios son normales, pero si las densidades son bajas se completarán sólo cinco 

estadios. Si hay bajas densidades, las ninfas pueden ser en su mayoría de color verde. En cambio, 
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en alta densidad de ninfas, en los últimos estadios los insectos serán más amarillos, anaranjados y 
negros (Capinera & Squitier, 2014) (Fig. 4). En altas densidades, las ninfas tienden a agruparse en  
“bandas” y trasladarse a través de la vegetación, caminos y rutas  (de Wysiecki & Lange, 2005) (Fig. 
5). 

 

 
Fig. 4. Comparación de langosta americana, Schistocerca americana (Drury), ninfas en condiciones solitarias 
(insecto verde) y en un grupo (insectos de color naranja y negro). Fotografía de Juan L. Capinera (Universidad 
de Florida). 

 
 

 
Fig. 5. Banda migratoria de ninfas de langosta americana, Schistocerca americana (Drury). 

 
Adulto 

Cuando ocurre la muda del quinto y/o sexto estadio ninfal emerge la voladora. Son adultos 
con alas completas y funcionales. Las hembras miden 5,5 cm y los machos 4,5 cm. Los individuos 
que nacen en primavera completan su madurez sexual en 10 días, se aparean y la hembra desova 
durante 15 o más días, dando lugar a otra generación en un término de 44 a 58 días (Capinera & 
Squitier, 2014)  (Fig. 6).  



 
Fig. 6. Adulto de Schistocerca americana (Drury). Fotografía de Tom Friedel. 

 
La langosta voladora se desplaza en enjambres recorriendo largas distancias, llamados 

mangas (Fig. 7). Es difícil de combatir cuando se trata de millones de insectos. Cuando vuela en 
mangas, comiendo y desovando se llama langosta voladora pesada (Bar, 2010). 

Si la emergencia del adulto ocurre en otoño, no madura sexualmente y las mangas migran 
en busca de climas benignos, ahorrando movilidad, comiendo poco y permaneciendo agrupados, 
sin aparearse, hasta cuatro meses. Estas mangas de otoño-invierno son denominadas voladoras 
livianas. Llegada la primavera se reinicia el ciclo. Según la estación en que se produzcan invasiones 
a la zona agrícola, la región puede sufrir los daños de una a dos generaciones de langostas sobre 
cultivos o campos de pastoreo (Bar, 2010).  

 

 
Fig. 7. Mangas de adulto de Schistocerca americana (Drury). 

 
 



Principales diferencias entre la langosta americana (Schistocerca americana) y la tucura 
quebrachera (Tropidacris collaris) 
 

En Argentina, T. collaris tiene una amplia distribución geográfica y suele ser abundante en 
zonas localizadas del norte (Carbonell et al., 2006). Aunque es considerada una especie polífaga, los 
adultos prefieren el follaje de árboles y arbustos de hoja dura como los “quebrachos” 
(Aspidosperma, Schinopsis), los “algarrobos” (Prosopis) y el “mistol” (Zizyphus mistol). Sin embargo, 
las ninfas, de hábitos gregarios, consumen prácticamente todo material vegetal que encuentran a 
su paso (Lange, et. al., 2008). 
 

 
 
 
 
 
 

Caracteres 

diferenciales

Langosta americana                       

(Schistocerca americana)                                                                            

Tucura quebrachera                          

(Tropidacris collaris)                                     

Ocurrencia de fase 

solitaria y fase gregaria
Si

No                                                                                                                       

(nunca gregaria)

Ninfas

Adulto

                                                                                                                       

Tamaño: 4,5-5,5 cm                                                                                                                                   

Alas con manchas definidas de color castañas oscuras a negras .                                                                                             

Tercer par de patas presenta banda de color blanco ubicada en la 

mitad inferior de la cara externa del femur

                                                                                                                               

Tamaño: 7,3-10,1 cm                                                                                      

Alas con un reticulado de color castaña oscuras.                             

Ausencia de banda color blanco ubicada en la mitad inferior de la 

cara externa del femur

                                                                                                                    

Coloración verdes (fase solitaria) o anaranjada amarillenta con 

bandas de coloración negras    (fase  gregaria)

                                                                                                                    

Coloración negra con franja amarilla típica



Manejo y control 
El control de la langosta se basa en 2 aspectos importantes: 

A) Monitoreo. Se deben realizar monitoreos periódicos determinándose la presencia de ninfas y 
adultos. Esta plaga es de hábito crepuscular o sea que cuando las temperaturas comienzan a 
descender, al atardecer, noche y primeras horas de la mañana, permanecen asentadas en el 
suelo (éste es el momento oportuno para control, cuando las densidades así lo indiquen). 
Mientras que al aumentar la temperatura se vuelven muy movedizas. Se debe recorrer el lote 
comenzando por el borde del mismo y luego marcando puntos en zig-zag. Se puede utilizar una 
red entomológica de golpe en cada punto de muestreo para contabilizar el número de 
individuos (Fig. 8). El momento oportuno de control es cuando la langosta esta en estadio ninfal 
I o II y en bandas (De Wysiecki, comunicación personal).  

B) Control químico. El control químico se realizar para bajar la densidad poblacional de la langosta. 
La efectividad del mismo dependerá de la forma de aplicación y el tipo de producto a utilizar. 

    

   
Fig. 8. Forma de monitoreo de langostas: a) ubicación del insecto en la planta; b) red entomológica de 
golpeo; c) marcación de puntos de muestreos; d) movimiento de la red. 

 
Con respecto a las formas de aplicación, las aplicaciones terrestres son las más eficientes 

porque se puede emplear en terrenos poco accesibles o con pendientes pronunciadas donde las 
aplicaciones aéreas presentan inconvenientes y permite colocar el producto debajo de un follaje 
denso. Además las aplicaciones en “bandas” reducen costo, residuo, contaminación y permiten 
realizar aplicaciones en manchones o dirigidos en cultivos susceptibles. No obstante, se debe 
considerar como una alternativa válida a la aplicación aérea cuando se presentan altas densidades 
poblacionales de langostas, formando mangas de grandes dimensiones. 
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En cuanto al tipo de producto a utilizar, se debe emplear insecticidas permitidos o 
registrados para el cultivo a tratar, considerar el modo de acción (ingestión, contacto o inhalación) 
y la peligrosidad frente a las personas, los enemigos naturales y las abejas. 

Los productos utilizados para el control de langostas se muestran en la Tabla 2. 
 

Tabla 2. Principio activo, cultivo, estadio de desarrollo que controla, dosis y peligrosidad. 
Principio activo Cultivo Estadio de 

control 
Dosis Peligrosidad 

Bacillus thurigiensis 
(baja toxicidad para abejas) 

Todos 
Ninfas y 
adultos 

1 kg/ha Baja 

Fipronil  
(tóxico para abejas)  

Pasturas 
Adultos y 

ninfas 
PC 20%: 20cc/ha 

Moderada 
 

Fenitrotion  
(tóxico para abejas) 

Cereales, 
algodón 

Primeros 
estadios, 
saltonas 

400-500 cc/ha Baja 

Dimetoato 
(tóxico para abejas) 

Garbanzo, 
ornamentales 
herbáceas y 

leñosas 

Saltona 
PC 37,6%: 0,85- 1 l/ha 
PC 50%: 0,64-0,80 l/ha 

Alta 

Mercaptation 
(tóxico para abejas) 

Alfalfa, 
algodón, sorgo 

Saltona 1,2 – 1,5 l/ha Alta 

Cipermetrina 
(tóxico para abejas) 

Alfalfa, 
algodón, sorgo 

y soja 
Saltona 100-200 cc/ha Alta 

Carbaril  
(moderadamente tóxico 

para abejas) 
Frutales de 

carozo y pepita 

Primer a 
tercer 

estadio de 
saltona 

PC 48%: 2,1-2,6 l/ha 
PC 85%:1,2-1,5 Kg/ha 

Moderada 

Deltametrina  
(tóxico para abejas) 

Soja Saltona PC 20%: 20-22,5 cc/ha Moderada 

Clorpirifós 
(tóxico para abejas) 

Cereales, soja, 
sorgo, alfalfa 

En primeros 
focos de 
ataque 

Sólo en mezclas 
Clorpirifós+Cipermetrina: 

300 cc/ha 
Clorpirifós Etil+ 

Deltametrina: 375-400 cc/ha 

Alta 

Esfenvalerato*+Fenitrotion 
 

10 a 20 
saltonas/m2 

PC 1,2% + 80% 400-500 cc/ha Moderada 

*Esfenvalerato es moderadamente tóxico para abejas. Los datos fueron adaptados del Programa 
Nacional de Acrídidos de SENASA. 

 
Los productos de peligrosidad alta son recomendados para aplicaciones en zonas alejadas 

de centros urbanos y producciones orgánicas. Es de gran importancia la época del año y hora del 
día en que se realiza el tratamiento. Dentro del año, la mayor actividad de las abejas se produce 
desde tres meses antes de temporada reproductiva hasta tres meses después (desde agosto/ 
septiembre hasta principios de febrero o finales de marzo, cuando las abejas se preparan para la 
invernada).  

Los horarios de mayor actividad de las abejas van desde la salida del sol hasta unas 6-8 
horas después del mediodía, dependiendo del mes, por lo que los tratamientos deberían aplicarse 
preferentemente a partir de las 7 de la tarde, cuando las abejas no están pecoreando (Salto et al. 
2010). 



 
Dentro de los enemigos naturales de las langostas se puede mencionar: 
- Parásitos y predadores de ninfas y adultos. Moscas parasitoides (Sarcophagidae), 

nematodos, arácnidos (varias especies), aves (aguiluchos, gaviotas, garzas, etc.), 
roedores y otros mamíferos. 

- Predadores y parasitoides de huevos. Larvas de "bicho moro" (Epicauta spp.), larvas de 
moscas (Bombyliidae y Asilidae), avispas parasitoides de huevos (Scelio scyllinopsi).   

- Patógenos de ninfas y adultos. Fúngicos: Nosema locustae, Entomophthora grylli y 
Beauveria bassiana; bacterianos: Bacillus thurigiensis, Coccobacilus acridiorum; virus: 
Entomox virus. 

 
Mónica Filippi de la AER INTA Chivilcoy (Buenos Aires) recomienda, para el control de 

langostas y tucuras en la huerta orgánica, un preparado de extractos vegetales, a partir de frutos 
de paraíso. Se utilizan frutos maduros, se trituran con una procesadora hasta romper bien los 
carozos (ricos en limonoides de acción insecticida). Macerar 1 kg de frutos en 4 litros de agua 
durante una noche. Filtrar y diluir en agua 1:3. Es importante no dejarlo fermentar, es decir, usarlo 
al día siguiente.  

En pequeñas explotaciones frutihortícolas, se pueden utilizar cebos tóxicos que se preparan 
con agua (5-7 litros), jugo de naranja (2 litros), dimetoato (700 cc) y afrecho de trigo (20 kg). El cebo 
se coloca en latas vacías de conservas en los lugares de la huerta donde hay mayor presencia de 
langostas, lejos de las casas, de zonas de circulación de animales domésticos y de cría de aves de 
corral (Gómez, 2011).    
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